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L
A INTEGRACIÓN DE LA GEOMORFOLOGÍA y de
la edafología permite comprender mejor la
interrelación de sus procesos formadores,
la distribución espacial, así como también
sus potencialidades y limitaciones de uso.
Consecuentemente, los principales objeti-
vos de la geopedología son ordenar, organi-

zar y clasificar, empleando un sistema taxonómico,
los suelos en su expresión geomorfológica sobre la
superficie de la Tierra (Zinck, 1988). 

El presente levantamiento, de acuerdo a la escala,
concierne al nivel de Sistema Geomorfológico (pai-
saje) y tiene como principal objetivo presentar un
marco espacial que explique la distribución geográfi-
ca de los suelos de la cuenca Lerma-Chapala, desde
un enfoque integral pues las entidades del mapa
comprenden al relieve, la litología y los suelos.

Las diferentes condiciones climáticas y geomorfo-
lógicas a lo largo del tiempo han condicionado la
formación de numerosas clases de suelos, las cuales
presentan diferentes tipos de aptitud, función y vul-
nerabilidad. Al respecto, la información edáfica 
consultada proviene de INEGI (FAO-UNESCO, 1988) a
escala 1:250,000. 

En la sección sureste de la cuenca predominan los
suelos de tipo Feozem desarrollados sobre las plani-
cies lacustres y fluvio-aluviales así como sobre los
piedemontes formados por depósitos volcano-clásti-
cos y depósitos aluvio-coluviales. La textura de estos
suelos generalmente varía entre media a fina condi-
cionando un drenaje interno moderado. Son suelos
que pueden presentar contenidos medios a altos de
materia orgánica y una buena aireación. 

En la parte más alta de la sección sureste de la
cuenca se encuentran distribuidos los Andosoles
asociados a laderas montañosas, lomeríos y colinas
sobre rocas de tipo andesítico y basáltico principal-
mente, como el Nevado de Toluca y la Sierra de las

Cruces, por ejemplo. El mantenimiento de
la cubierta vegetal original de estos suelos,
caracterizados por su porosidad y estruc-
tura estable, permiten una buena infiltra-
ción del agua.

En las planicies aluviales de la llamada
“región del Bajío” se presentan tres tipos
de suelos principales. Entre ellos, domi-
nan los Vertisoles formados a partir de
depósitos de origen volcano-clástico y
material aluvial; son suelos de textura
muy fina a fina que se caracterizan por un
drenaje y una aireación pobre. La presen-
cia de facetas fricción-presión (slicken-
sides) como resultado del proceso de
expansión-contracción de estos suelos, los
limita para su uso agrícola. 

A lo largo de algunos afluentes del río Lerma se
han formado suelos producto de la sedimentación
fluvio-aluvial, dando origen a los Fluvisoles, los cua-
les generalmente son suelos jóvenes, con caracterís-
ticas muy variables en función de los sedimentos
propios de cada afluente y sector de río. La deseca-
ción de algunos cuerpos de agua, como los lagos de
Yuriria y de Cuitzeo, han dejado al descubierto sedi-
mentos salinos a partir de los cuales se han genera-
do suelos de tipo Solonchaks. El uso de estos suelos
es limitado por la abundancia de sales en los hori-
zontes superficiales, por lo cual requieren abundan-
te riego o bien plantas tolerantes a estas condicio-
nes. Estas planicies se encuentran rodeadas por
lomeríos y colinas formadas por rocas basálticas y
andesíticas así como por piedemontes formados por
depósitos de avalanchas volcánicas y tobas; en estas
unidades se encuentran suelos de tipo Andosol y
Feozem respectivamente y algunos Acrisoles en la
parte montañosa de la sección oriental de la cuenca.

En la parte norte de la cuenca predominan los
Feozem, en la zona de la planicie formada por are-
niscas, en los piedemontes formados por riolitas así
como también en laderas de montaña. En las zonas
de montañas más altas que rodean a las planicies de
esta sección norte de la cuenca, se encuentran aso-
ciados suelos Acrisoles, Cambisoles y en las monta-
ñas volcánicas (de rocas ígenas extrusivas) laderas
con Litosoles. 

En la parte central de la cuenca predominan tam-
bién los Vertisoles sobre la extensa planicie aluvial
que abarca hasta la zona del lago de Chapala; dicha
planicie se encuentra alternada con lomeríos y mon-
tañas basálticas y tobas básicas donde principalmen-
te predominan los Feozems.

En la parte sur se encuentra emplazado un campo
monogenético muy amplio de lomeríos y colinas sobre
rocas basálticas, que ha dado lugar a la formación de
Andosoles. Estos mismos suelos se encuentran en las
montañas de origen andesítico y de tobas ácidas. 

Sobre algunas llanuras y piedemontes de las sub-
cuencas Pátzcuaro, Angulo, Tepuxtepec y Tepe-
titlán se han formado Planosoles. La característica
de un horizonte muy arcilloso en los primeros 10
cm de estos suelos propicia condiciones de satura-

ción estacional que inhibe el desarrollo de raíces, lo
que limita el crecimiento de cultivos. Estos suelos se
encuentran generalmente cubiertos por matorrales,
pastos o bosques. 

Los Acrisoles sólo se localizan en esta parte sur de
la cuenca, en áreas cercanas al parteaguas al este del
lago de Pátzcuaro. Estos suelos que pueden estar
asociados con Regosoles y Leptosoles son esencial-
mente superficiales, muchas veces como resultado
de una inestabilidad permanente en el paisaje. Estos
suelos también se distribuyen a lo largo de las lade-
ras de montañas, colinas y en piedemontes de esta
parte meridional de la cuenca. 

Circundando este campo monogenético se encuen-
tran distribuidos los Luvisoles, los cuales se asocian
a zonas de montañas, lomeríos y colinas formados
a partir de rocas basálticas y tobas ácidas y básicas,
así como en laderas de conos y domos volcánicos,
en un clima templado húmedo a húmedo semi-frío.
La presencia de un horizonte sub-superficial árgico
(concentración de arcilla por iluviación) y una
buena estructura, favorece la retención de humedad
por más tiempo en el suelo. 

Finalmente, en la sección este y noreste los suelos
predominantes son los Feozem sobre laderas de
montañas, piedemontes, lomeríos y colinas sobre
rocas basálticas y depósitos aluvio-coluviales. Los
Luvisoles también se encuentran distribuidos a lo
largo de lomeríos sobre rocas riolíticas y basálticas,
así como también en colinas con limolitas. 

Circundantes a la región oeste del lago de Chapala
se encuentran montañas, piedemontes y lomeríos
formados por rocas basálticas y con suelos de tipo
Feozem y Litosoles. 

Las características geopedológicas encontradas en
la cuenca a esta escala permiten establecer una
serie de asociaciones y relaciones generales entre
los sistemas geomorfológicos y los suelos; asimis-
mo, permiten conocer más acerca de la génesis de
los suelos, su patrón de distribución y el papel que
la evolución geológica ha tenido en su desarrollo. El
mapa generado es también el punto de partida para
estudios más detallados sobre análisis integrado del
paisaje, su estructura y funcionamiento (Huizing et.
al., 1995).
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